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			PENSAMOS QUE AL-QAEDA ES MALO,
PERO NO TIENEN NADA DE LOS CÁRTELES.

			—Agente de alto rango del FBI no identificado, El Paso, Texas

			TODOS TIENEN UN PRECIO. LO IMPORTANTE ES
AVERIGUAR CUÁL ES.

			—Pablo Escobar

			EN MÉXICO ESTÁS MUY CERCA DE LA MUERTE. ESO ES CIERTO PARA
TODOS LOS SERES HUMANOS PORQUE ES PARTE DE LA VIDA, PERO EN
MÉXICO SE PUEDE ENCONTRAR LA MUERTE EN MUCHAS COSAS.

			—Gael García Bernal
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		PUNTO DE
ENCUENTRO
FOXTROT

		0215 horas, Mar Arábigo
5 millas al sur del río Indo
Costa de Pakistán

		U N BARCO OSCURO ES UN BARCO CARGADO, pensó Moore parado afuera de la cabina del piloto del veloz buque de ataque OSA-1 Quwwat. Había sido construido en el Astillero y Taller de Ingeniería de Karachi sobre la base de un antiguo diseño soviético, con cuatro misiles superficie-superficie HY-2 y dos cañones antiaéreos de 25 milímetros. El bote patrullero de 130 pies de largo era propulsado a treinta nudos por tres motores diesel y tres ejes a través de las olas teñidas de plata por un cuarto de luna que brillaba bajo en el horizonte. Navegar en un «barco oscuro» significaba ir sin luces de alcance o de tope, de babor o de estribor. El Reglamento Internacional para Prevenir Abordajes en el mar (RIPA) dictaba que si se producía un incidente, el Quwwat tendría la culpa independientemente de las circunstancias.

		Más temprano aquella noche, a la hora del crepúsculo, Moore había bajado por un muelle de Karachi con el subteniente Syed Mallaah, seguido por cuatro soldados rasos, un equipo de SPECOPS* del Grupo de Servicios Especiales de la Armada de Pakistán (SSGN)*, una organización similar a los SEAL de la Armada de los Estados Unidos, pero, ejem, sus operadores no eran ni remotamente tan capaces. Una vez a bordo del Quwwat, Moore insistió en hacer un recorrido rápido, al final del cual le presentaron superficialmente al oficial al mando, el teniente Maqsud Kayani, quien fue distraído mientras daba la orden de salir del puerto. El oficial no podía haber sido mucho mayor que Moore, que tenía treinta y cinco años, pero la comparación llegaba hasta ahí. Los anchos hombros de Moore creaban una fuerte yuxtaposición con el delgado físico del ciclista de Kayani que apenas llenaba su uniforme. El teniente tenía una nariz ganchuda y si se había afeitado en la última semana, no había ninguna evidencia clara de ello. A pesar de su aspecto desgarbado, tenía la máxima atención y el respeto de la tripulación de veintiocho hombres. Él hablaba. Ellos saltaban. Kayani finalmente le dio un firme apretón de manos a Moore y le dijo:

		—Bienvenido a bordo, Sr. Fredrickson.

		—Gracias, teniente. Le agradezco su ayuda.

		—Por supuesto.

		Hablaron en urdu, la lengua nacional de Pakistán, que a Moore le había parecido más fácil de aprender que el dari, el pashto o el árabe. Había sido presentado como «Greg Fredrickson», un estadounidense, a estos marinos paquistaníes, a pesar de que sus rasgos oscuros, espesa barba y pelo negro largo ahora recogido en una cola de caballo le permitían pasar por afgano, paquistaní o árabe si así lo deseaba.

		—No se preocupe, señor —continuó el teniente Kayani—. Tengo planeado llegar a nuestro destino a tiempo, si no más temprano. El nombre de este embarcación significa destreza y cada pedazo de ella es exactamente eso.

		—Fantástico.

		El Punto Foxtrot, la zona de encuentro, estaba a tres millas de la costa de Pakistán, justo en las afueras del delta del río Indo. Allí se reuniría con el bote patrullero indio Agray para recibir un prisionero. El gobierno indio había acordado entregar un comandante talibán capturado recientemente, Akhter Adam, un hombre que decían era un objetivo de alto valor que poseía inteligencia operacional acerca de las fuerzas talibanes ubicadas a lo largo de la línea sur de la frontera entre Afganistán y Pakistán. Los indios creían que Adam aún no había alertado a sus propias fuerzas de su captura; simplemente había desaparecido por veinticuatro horas. Sin embargo, el tiempo era crucial. Los dos gobiernos querían asegurarse de que los talibanes no se enteraran de que Adam había caído en manos de los estadounidenses. Por lo tanto, no se estaba utilizando ningún activo o fuerza militar estadounidense en la operación de transferencia, excepto un tal oficial de operaciones paramilitares de la CIA llamado Maxwell Steven Moore.

		Moore tenía sus dudas respecto a utilizar un equipo de seguridad de tipos del SSGN liderados por un joven subteniente sin experiencia; sin embargo, durante la sesión informativa le habían dicho que Mallaah, un chico local de Thatta, en la provincia de Sind, era ferozmente leal, confiable y muy respetado. Al modo de ver de Moore, la lealtad, la confianza y el respeto se ganaban, y ya se vería si el joven subteniente estaba a la altura del desafío. El trabajo de Mallaah era, después de todo, rudimentario: supervisar la transferencia y ayudar a proteger a Moore y al prisionero.

		Suponiendo que Akhter Adam llegara sano y salvo a bordo, Moore comenzaría a interrogarlo durante el viaje de regreso al muelle de Karachi. Por su parte, Moore usaría ese tiempo para determinar si el comandante era de hecho un objetivo de alto valor digno de la seria atención de la CIA o alguien a quien había que dejar atrás para que los paquistaníes jugaran con él.

		Más allá del través de babor, la oscuridad era perforada por tres rápidos destellos blancos del faro de Turshian Mouth que custodiaba la entrada al río Indo. La secuencia se repetía cada veinte segundos. Más hacia el este, cerca de la proa, Moore vio el destello de luz blanca del faro de Kajhar Creek y ese se repetía cada doce segundos. El haz de luz giratorio del frecuentemente disputado Kajhar Creek (también conocido como el faro de Sir Creek) estaba situado en la frontera entre Pakistán y la India. Moore había prestado especial atención al nombre, ubicación y secuencia de luz identificativa de los faros en las cartas de navegación desplegadas durante la sesión informativa. Los viejos hábitos de un SEAL no se desvanecen fácilmente.

		Con la puesta de luna a las 0220 horas y un cielo cubierto en un cincuenta por ciento de nubes, anticipaba condiciones muy oscuras para el encuentro a las 0300 horas. Los indios también estaban navegando en un barco oscuro. Si se viera en apuros, los faros de Turshian Mouth y Kajhar Creek lo mantendría orientado.

		El teniente Kayani se mantuvo fiel a su palabra. Llegaron al Punto Foxtrot a las 0250 horas y Moore se trasladó alrededor de la cabina del piloto a la única mira telescópica de visión nocturna montada en el lado de babor. Kayani ya estaba allí, manejando la mira. Mientras tanto, Mallaah y su equipo esperaban en la cubierta principal, en medio del buque, para transportar al prisionero a bordo una vez que el barco indio llegara a su lado.

		Kayani se apartó de la mira de visión nocturna y se la ofreció a Moore. A pesar de los nubarrones, las estrellas ofrecían fotones suficientes para bañar el bote patrullero indio clase Pauk en un extraño crepúsculo verde, lo suficientemente iluminado como para exponer el número 36 pintado en su casco. Acercándose por la proa, con el doble de peso que el Quwwat, el Agray de quinientas toneladas llevaba ocho misiles superficie-aire GRAIL y dos lanzacohetes antisubmarinos RBU-1200 sobre su proa. Cada sistema de diez tubos era capaz de desplegar señuelos y cohetes antisubmarinos para operaciones de guerra superficie-superficie y antisubmarinas. El Quwwat se sentía diminuto en su presencia.

		Cuando el Agray comenzaba a deslizarse por el lado de babor y se preparaba para girar para hacer su acercamiento, Moore vio su nombre pintado en letras negras en la popa, por encima de la bruma agitada por la estela de la proa. Luego echó un vistazo por la puerta de la cabina del piloto hacia el alerón de estribor del puente y captó un destello de luz corto-largo, corto-largo. Trató de recordar qué faro utilizaba esa secuencia. El Agray completó su giro y Kayani ahora estaba inclinado sobre el lado de babor, ocupado dirigiendo la colocación de defensas para minimizar cualquier daño en el casco una vez que los dos barcos se juntaran.

		Los destellos de luz se repitieron: corto-largo, corto-largo.

		Qué faro, ni qué carajo, pensó Moore. ALFA-ALFA era el Código Morse Internacional para, en términos prácticos, decir «¿Quién diablos eres?».

		Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Moore.

		—Teniente, estamos recibiendo un ALFA-ALFA desde el lado de estribor. ¡Estamos siendo desafiados!

		Kayani corrió a través de la cabina hacia el alerón de estribor y Moore fue a toda prisa detrás de él. ¿Cuántas veces habían sido desafiados ya? Se encontraban en aguas territoriales de Pakistán, ¿cuáles eran las reglas de enfrentamiento de Pakistán?

		Una bengala estalló sobre sus cabezas, iluminando la noche y dibujando profundas sombras a través de las cubiertas de ambos botes patrulleros. Moore miró a través del mar y lo vio, a mil metros de distancia, emergiendo de las olas, una pesadilla con una imponente vela negra y cubiertas negras opacas totalmente inundadas mientras se levantaba, con su proa apuntando hacia ellos. El comandante había traído el submarino a la superficie para desafiarlos y luego había disparado la bengala para confirmar visualmente su objetivo.

		Kayani levantó los binoculares que colgaban de su cuello e hizo un acercamiento.

		—¡Es el Shushhuk! Es uno de las nuestros. ¡Se supone que debería estar de vuelta en el muelle!

		El pecho de Moore se contrajo. ¿Qué diablos hacía un submarino de la Armada de Pakistán en su zona de encuentro?

		Estiró el cuello para mirar hacia el Agray, en cuya cubierta asumía que estaba el prisionero talibán en estos momentos. Según el plan, Adam llevaba un overol negro y un turbante, y sus muñecas estaban atadas. Se suponía que sus escoltas eran dos MARCOS (comandos marinos) de la Armada de la India fuertemente armados. Moore se dio vuelta hacia el submarino…

		Y entonces, de pronto, la vio: una línea de burbujas fosforescentes en el agua pasando como un rayo más allá de la popa, en dirección al Agray.

		—¡Torpedo! —gritó apuntando.

		En el siguiente respiro, Moore se abalanzó por detrás de Kayani, lo empujó a un lado y luego él mismo dio un salto al tiempo que el torpedo impactaba el Agray con una explosión horrible cuyo estruendo y destellos fueron tan surreales como sorprendentemente cercanos. Una onda expansiva de restos rebotó en el casco del Quwwat y cayó como lluvia al agua en docenas de violentas salpicaduras.

		Los ojos de Moore se abrieron en tanto el humeante y silbante mar se levantaba hacia ellos, ahora caliente por los incandescentes fragmentos del casco, la cubierta y el torpedo que seguían estallando del Agray. Al caer el agua, casi estrellándose contra una pieza dentada de acero, una bola de fuego encendió los misiles GRAIL superficie-aire y los dos grupos de cohetes antisubmarinos en el castillo de proa del Agray.

		Moore se hundió bajo las olas y sus zapatos chocaron con algo más abajo. Nadó de vuelta hacia la superficie y miró a su alrededor, buscando al teniente. Allí estaba, fuera de su alcance.

		De pronto, tres de los cohetes antisubmarinos del Agray explotaron en el área de almacenamiento de los misiles Silkworm a bordo del Quwwat. Las detonaciones resultantes resonaron tan fuerte y fueron tan brillantes que Moore se metió instintivamente de nuevo bajo el agua para cubrirse. Nadó hacia el teniente, que estaba flotando boca arriba y parecía semiconsciente, con la cara ensangrentada por una profunda herida en el lado izquierdo de su cabeza. Debió de haber golpeado algunos restos cuando cayó en el agua. Moore volvió a salir a la superficie junto al hombro del hombre. Le echó agua salada en la herida mientras Kayani lo miraba vagamente.

		—¡Teniente! ¡Vamos!

		A treinta metros de distancia, la superficie del mar estaba en llamas con la quema de combustible diesel. El hedor hizo que Moore hiciera una mueca mientras sentía por primera vez el profundo retumbar de los motores diesel cercanos… el submarino. Tenía algo de tiempo. El submarino no se acercaría a los restos del barco hasta que las llamas disminuyeran.

		Había otros hombres en el agua, apenas visibles, sus gritos interrumpidos por más explosiones. Un grito ahogado resonó cerca. Moore miró a su alrededor en busca de su prisionero talibán, pero el retumbante estruendo de otra explosión lo envió de nuevo bajo las olas. Cuando salió a la superficie y se volvió, el Quwwat ya estaba escorándose bruscamente a babor, a punto de hundirse. La proa del Agray estaba totalmente sumergida, los incendios y el humo negro aún ardiendo ferozmente, las municiones detonándose con fuertes estallidos y explosiones medio amortiguadas. El aire se llenó con una neblina que olía a goma quemada y plástico.

		Obligándose a sí mismo a volver a un estado de calma mientras el calor de los incendios le quemaba el rostro, Moore se quitó los zapatos, ató los cordones y luego se los puso alrededor del cuello. Tres millas hasta la playa… pero ahora, tan bajo en el agua, no tenía idea de dónde estaba la playa. Con la excepción de las llamas, todo a su alrededor estaba negro como la tinta y cada vez que miraba hacia el incendio, su visión nocturna se arruinaba.

		Flash-Flash-flash. Espera un minuto. Recordó. Empezó a contar… uno, dos… a los diecinueve fue recompensado con otros tres destellos rápidos. Había localizado el faro de Turshian Mouth.

		Moore agarró a Kayani y lo dio vuelta. Aún yendo y viniendo entre la conciencia y la inconciencia, el teniente le echó una mirada a Moore, a los incendios a su alrededor y entró en pánico. Extendió la mano, agarrando a Moore por la cabeza. Obviamente el hombre no estaba pensando con claridad y este comportamiento no era raro entre las víctimas de accidentes. Pero si Moore no reaccionaba, el frenético teniente fácilmente podría ahogarlo.

		Sin pensarlo dos veces, Moore puso las manos en la parte de adelante de las caderas de Kayani, con las palmas contra el cuerpo del hombre, los dedos extendidos, los pulgares agarrando los costados del teniente. Empujó a Kayani hacia la posición horizontal, usando este apalancamiento para soltarse del hombre. Moore liberó su cabeza y gritó:

		—¡Relájese! ¡Lo tengo! Sólo dese vuelta y respire —Moore lo agarró por la parte posterior del cuello de su uniforme—. Ahora flote sobre su espalda.

		Remolcando al hombre por el cuello, Moore comenzó a nadar en un estilo modificado del nado de costado de combate alrededor de los restos en llamas; las piscinas de diesel ardiendo empezaban a extenderse hacia ellos y las orejas le ardían por el continuo zumbido y estruendo de las chispeantes y flagelantes llamas.

		Kayani se tranquilizó hasta que pasaron junto a media docena de cuerpos, miembros de su tripulación, más restos y desechos flotantes. Gritó sus nombres y Moore pataleó con más fuerza para alejarlos. Sin embargo, el mar se hizo cada vez más espeluznante, un brazo aquí, una pierna allá. Y entonces vio algo oscuro en el agua más adelante. Un turbante flotando. El turbante del prisionero. Moore hizo una pausa, estirando el cuello para mirar a la derecha y a la izquierda hasta que vio un cuerpo sin vida flotando sobre las olas. Nadó hacia él, giró el cuerpo hacia un costado lo suficiente como para ver el rostro con barba, el overol negro, el terrible tajo a través del cuello que había cortado su arteria carótida. Era su hombre. Moore apretó los dientes y agarró más fuerte el cuello del uniforme de Kayani. Antes de empezar a nadar, miró en dirección al submarino. Ya se había ido.

		En sus tiempos de SEAL, Moore podía nadar dos millas de océano sin aletas en menos de setenta minutos. Remolcar a otro hombre por el cuello lo haría mas lento, pero se negó a permitir que el desafío aplastara su espíritu.

		Se concentró en el faro, siguió respirando y pataleando, sus movimientos suaves y elegantes, sin desperdiciar energía, cada brazada y aleteo de los pies impulsándolo en la dirección que tenía que ir. Giraba la cabeza hacia arriba, tomaba un respiro y continuaba, nadando con una precisión maquinal.

		Un grito desde algún lugar detrás de él hizo que Moore desacelerara el ritmo. Nadó girando sobre sí, entornando los ojos hacia un pequeño grupo de hombres, diez, quince tal vez, nadando hacia él.

		—¡Solo síganme! —les gritó—. Síganme.

		Ahora no solo estaba tratando de salvar a Kayani, estaba motivando al resto de los sobrevivientes para que llegaran a la orilla. Estos eran hombres de la Armada, entrenados para nadar y nadar duro, pero tres millas era una distancia tremendamente larga, más aún con lesiones. No podían perderlo de vista.

		El ácido láctico se estaba acumulando en su brazo y sus piernas, al principio como un ardor constante, luego amenazando con empeorar. Redujo la velocidad, sacudió las piernas y el brazo que estaba usando, volvió a tomar un respiro y se dijo: No me voy a rendir. Jamás.

		Se concentraría en eso. Llevaría la delantera e impulsaría al resto de los hombres para llegar a casa, incluso si eso lo mataba. Los guió a través del mar que subía y bajaba, pataleo tras agonizante pataleo, escuchando las voces del pasado, las voces de instructores y supervisores que habían dedicado sus vidas a ayudar a otros a liberar el espíritu del guerrero profundamente arraigado y latente en sus corazones.

		Cerca de noventa minutos después escuchó las olas rompiendo en la orilla y con cada oleada vio linternas moviéndose a lo largo de la playa. Las linternas significaban gente. Habían venido a ver los incendios y explosiones en alta mar, y es posible incluso que pudieran verlo a él. La operación encubierta de Moore estaba a punto de estar en los titulares. Maldijo y miró hacia atrás. El grupo de sobrevivientes estaba mucho más atrás, a cincuenta metros o más, incapaces de seguir el acelerado ritmo de Moore. Apenas podía verlos.

		Para cuando sus pies desnudos tocaron el fondo de arena, Moore estaba exhausto, dejando toda su energía en el Mar Arábigo. Kayani seguía recobrando y volviendo a perder la conciencia cuando Moore lo sacó del oleaje y lo arrastró a la playa donde cinco o seis habitantes del pueblo se reunieron alrededor de él.

		—¡Pidan ayuda! —les gritó.

		Afuera, en la distancia, las llamas y destellos continuaban, como relámpagos de calor que imprimían las nubes en negativo, pero las siluetas de los dos barcos habían desaparecido, dejando atrás el resto del combustible, que seguía quemándose.

		Moore sacó su teléfono celular, pero estaba muerto. La próxima vez que planeara ser atacado por un submarino, se aseguraría de empacar una versión resistente al agua. Le pidió un teléfono a uno de los lugareños, un chico de edad universitaria con una delgada barba.

		—Vi los buques explotar —dijo el chico sin aliento.

		—Yo también —contestó Moore—. Gracias por el teléfono.

		—Démelo —dijo Kayani desde la playa, con su voz quebrándose, pero parecía mucho más lúcido—. Mi tío es coronel en el Ejército. Él conseguirá que tengamos helicópteros aquí en una hora. Es la manera más rápida.

		—Tome, entonces —dijo Moore. Había visto los mapas y sabía que había horas de distancia en automóvil hasta el hospital más cercano. El punto de encuentro había sido intencionalmente situado frente a una costa rural poco poblada.

		Kayani contactó a su tío, quien a su vez prometió ayuda inmediata. En una segunda llamada a su comandante, Kayani pidió naves de rescate de la Guardia Costera para los que seguían en el mar, pero la Guardia Costera de Pakistán no tenía helicópteros de rescate aire-mar, solo corbetas y barcos patrulleros de fabricación china que no llegarían hasta media mañana. Moore volvió su atención al oleaje, estudiando cada ola, en busca de sobrevivientes.

		Cinco minutos. Diez. Nada. Ni un alma. Entre la sangre y las partes de cuerpo esparcidas por el agua como un guiso impío, de seguro los tiburones ya habían llegado. Y rápidamente. Eso, junto con las heridas de los otros sobrevivientes, podía haber sido demasiado para ellos.

		Pasó otra media hora antes de que Moore viera el primer cuerpo levantándose sobre una ola, como un trozo de madera. Le seguirían muchos otros.

		Pasó más de una hora antes de que el Mi-17 apareciera en el cielo del noroeste, sus dos turbinas rugiendo y el ruido de sus rotores haciendo eco en las laderas. El helicóptero había sido específicamente diseñado por los soviéticos para su guerra en Afganistán y se había convertido en un símbolo de ese conflicto: unos Goliat del cielo asesinados con hondas. El Ejército de Pakistán tenía casi un centenar de Mi-17 en su inventario, un detalle trivial que Moore conocía porque había sido pasajero a bordo de ellos unas cuantas veces y había oído a un piloto quejarse de estar clavado volando un montón de chatarra rusa que se descomponía vuelo por medio y que el ejército de Pakistán contaba con casi un centenar de pedazos de chatarra voladores.

		Un poco nervioso, Moore abordó el Mi-17 y fue llevado junto con Kayani al Sindh Government Hospital en Liaquatabad Town, un suburbio de Karachi. Durante el vuelo, los médicos a bordo les administraron analgésicos y los ojos bien abiertos de Kayani adoptaron una mirada más tranquila. Estaba saliendo el sol cuando aterrizaron.

		Moore salió del ascensor del hospital en el segundo piso y entró a la habitación de Kayani. Habían estado en el hospital aproximadamente una hora. El teniente quedaría con una bonita cicatriz de batalla que lo ayudaría a llevarse mujeres a la cama. Ambos habían llegado severamente deshidratados a la orilla y había un goteo intravenoso en el brazo izquierdo del teniente.

		—¿Cómo se siente?

		Kayani levantó la mano y tocó la venda en su cabeza.

		—Todavía tengo dolor de cabeza.

		—Va a pasar.

		—No podría haber nadado de vuelta.

		Moore asintió con la cabeza.

		—Se golpeó muy fuerte y perdió algo de sangre.

		—No sé qué decir. «Gracias» no es suficiente.

		Moore tomó un largo trago de agua de la botella que le había dado una de las enfermeras.

		—Olvídelo.

		Un movimiento en la puerta llamó la atención de Moore. Era Douglas Stone, un colega de la Agencia, acariciando su barba moteada gris y mirando a Moore por encima de la montura de sus anteojos.

		—Me tengo que ir —dijo Moore.

		—Señor Fredrickson, espere.

		Moore frunció el ceño.

		—¿Hay alguna manera de contactarlo?

		—Claro, ¿por qué?

		Kayani miró a Stone y frunció los labios.

		—Oh, no hay problema. Es un buen amigo.

		El teniente vaciló unos segundos más y luego dijo:

		—Sólo quiero darle las gracias… de alguna manera.

		Moore usó un bloc y un lápiz que estaban sobre la bandeja plegable para escribir una dirección de correo electrónico.

		El teniente agarró el papel con fuerza en la palma de su mano.

		—Estaré en contacto.

		Moore se encogió de hombros.

		—Ok.

		Se dirigió hacia el pasillo, dobló, luego se alejó de Stone marchando energéticamente y hablando entre dientes.

		—Entonces, Doug, dime, ¿qué diablos pasó?

		—Lo sé, lo sé.

		Stone estaba usando su habitual tono de voz tranquilizador, pero Moore no quería saber nada con eso, no ahora.

		—Les aseguramos a los indios que el encuentro sería limpio. Tenían que cruzar a las aguas territoriales de Pakistán. Estaban muy preocupados por eso.

		—Nos dijeron que los paquistaníes se habían encargado de todo.

		—¿Quién lo arruinó?

		—Nos están diciendo que el comandante del submarino nunca recibió la orden de permanecer en el muelle. Alguien se olvidó de emitirla. Él hizo su patrullaje habitual y pensó que se había encontrado con algún tipo de enfrentamiento. Según él, envió múltiples señales sin obtener respuesta.

		Moore soltó una risa irónica.

		—Bueno, no estábamos buscándolo precisamente y, cuando lo vimos, ya era demasiado tarde.

		—El comandante también informó que vio a los indios tomando prisioneros en su cubierta.

		—¿Así que estaba listo para disparar contra su propia gente también?

		—Quién sabe.

		Moore se detuvo en seco, giró y miró boquiabierto al hombre.

		—El único prisionero que tenían era nuestro hombre.

		—Mira, Max, sé lo que estás pensando.

		—Vamos a nadar tres millas. Entonces lo sabrás.

		Stone se quitó los anteojos y se frotó los ojos.

		—Mira, podría ser peor. Podríamos ser Slater y O’Hara y tener que encontrar la forma de pedirle perdón a los indios mientras nos aseguramos de que no bombardeen Islamabad con armas nucleares.

		—Eso estaría bien, porque me dirijo hacia allá ahora.

		
			 

			* Por su sigla en inglés (Operaciones Especiales).

			* Por su sigla en inglés (Special Service Group Navy).
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		DECISIONES

		Hotel Marriott
Islamabad, Pakistán
Tres semanas después

		LA MANERA EN QUE EL teniente Maqsud Kayani decidió pagarle a Moore por haberle salvado la vida llegó en forma de una invitación para una reunión introductoria entre Moore y el tío de Kayani, el coronel Ahmed Saadat Khodai del Ejército de Pakistán. Al llegar a Islamabad, Moore se encontró con el intrigante correo electrónico del teniente en su bandeja de entrada. El tío de Kayani, el mismo hombre que había orquestado el rescate en helicóptero, le había confiado a su sobrino su continua batalla con la depresión provocada por una crisis de ética personal. El correo electrónico no daba a conocer la naturaleza exacta de la crisis del coronel, pero Kayani hizo hincapié en que dicha reunión podría beneficiar a Moore y a su tío enormemente.

		Durante varias semanas de reuniones y extensos enfrentamientos verbales, Moore llegó a sospechar que Khodai podría identificar a los principales simpatizantes de los talibanes en las filas del Ejército. Bebió litros de té con el coronel, tratando de convencerlo de revelar lo que sabía sobre la infiltración de los talibanes y la explotación de las tierras tribales al noroeste del país, muy especialmente de la región conocida como Waziristán. El coronel se mostraba reacio a comprometerse, a cruzar esa línea. Moore estaba frustrado. Era un gran obstáculo, el quid de su punto muerto.

		El coronel no sólo estaba preocupado por las posibles ramificaciones que podría tener para su familia, sino que se vio enfrentado a sus propias profundas convicciones personales de nunca hablar negativamente o traicionar a sus compañeros y camaradas, aunque ellos hayan roto su juramento de lealtad a Pakistán y su ejército amado. Sus conversaciones con Moore, sin embargo, lo habían llevado en última instancia al abismo. Si no él, ¿quién?

		Entonces, una tarde el coronel había llamado a Moore y le había dicho que estaba dispuesto a hablar. Moore lo había recogido en su casa y llevado hasta el hotel, donde se sentaría a hablar con Moore y dos de sus colegas. Entraron en el estacionamiento de invitados.

		Khodai acababa de cumplir cincuenta años y su pelo grueso y muy corto estaba tejido con rayas de color gris. Sus ojos se veían gastados y estrechos, y su prominente mentón estaba salpicado por una barba de un cuarto de pulgada blanca como la nieve. Estaba vestido con ropas de civil, pantalones simples y una camisa de vestir, pero sus botas militares revelaban su oficio. Su BlackBerry estaba bien metida en su estuche de cuero y la hacía girar nerviosamente entre sus dedos pulgar y medio.

		Moore tomó la manija de su puerta, pero Khodai levantó una mano.

		—Espere. Le dije que estaba listo, pero tal vez necesito más tiempo.

		El coronel había estudiado inglés en la escuela secundaria y luego había asistido a la Universidad de Punyab en Lahore, donde había obtenido una licenciatura en ingeniería. Tenía un fuerte acento, pero poseía un amplio vocabulario y su tono era siempre impresionante e imponente. Moore pudo ver por qué había ascendido tan rápidamente a través de las filas. Cuando hablaba, uno no podía dejar de gravitar hacia él y por eso Moore se relajó, retiró su mano de la puerta y dijo:

		—Usted está listo para esto. Y llegará a perdonarse. Con el tiempo.

		—¿De verdad cree eso?

		Moore sacudió unos mechones errantes de pelo de sus ojos, suspiró y respondió: —Quiero creerlo.

		El hombre sonrió débilmente.

		—La carga que lleva es al menos tan pesada como la mía.

		—Asume mucho.

		—Reconozco a un ex militar cuando lo veo. Y teniendo en cuenta su trabajo actual, usted mismo ha visto mucho.

		—Tal vez. La pregunta para usted es, ¿qué carga es más pesada? ¿Hacer algo? ¿O no hacer nada?

		—Usted todavía es muy joven, pero me atrevo a decir que es sabio más allá de sus años.

		—Entiendo lo que dice.

		—¿Tengo su promesa de que mi familia va a estar absolutamente protegida? —preguntó levantando las cejas.

		—No tiene que volver a preguntarlo. Lo que va a hacer va a salvar vidas. Usted entiende eso.

		—Sí, lo sé. Pero no estoy arriesgando sólo mi vida y mi carrera. Tanto los talibanes como mis colegas son despiadados. Implacables. Aún me preocupa que sus amigos no sean capaces de ayudarnos, a pesar de todas sus garantías.

		—Entonces no le daré más garantías. Es su elección. Los dos sabemos lo que pasará si no viene. Ese es al menos un resultado que podemos predecir.

		—Tiene razón. No puedo quedarme sentado más tiempo. Ellos no van a dictar la forma en que operamos. No pueden quitarnos nuestro honor. Nunca.

		—Bueno, permítame recordarle que la oferta de llevar a su familia a los Estados Unidos aún está vigente. Los podemos proteger mejor allá.

		Él negó con la cabeza y se frotó las esquinas de sus ojos.

		—No puedo interrumpir sus vidas. Mis hijos están en la escuela secundaria. Mi esposa acaba de ser promovida. Ella trabaja ahí mismo, en el centro tecnológico de ahí al lado. Pakistán es nuestro hogar. Nunca vamos a irnos.

		—Entonces ayúdenos a hacerlo mejor. Más seguro.

		Khodai levantó la mirada, le dio la cara a Moore y abrió más los ojos.

		—¿Qué haría usted si fuera yo?

		—No me gustaría que los terroristas ganaran por no hacer nada. Esta es la decisión más difícil de su vida. Lo sé. No me lo tomo a la ligera. No tiene idea de lo mucho que respeto lo que está a punto de hacer… el valor que se necesita. Usted es un hombre que quiere justicia. Así que, sí, si yo fuera usted, abriría la puerta del auto e iría a conocer a mis amigos… y restauremos el honor del Ejército de Pakistán.

		Khodai cerró los ojos y su respiración se hizo más profunda.

		—Habla como un político, Sr. Moore.

		—Tal vez, pero la diferencia está en que realmente creo en lo que acabo de decir.

		Khodai esbozó una débil sonrisa.

		—Hubiera pensado que usted vivió una vida de privilegios antes de entrar al ejército.

		—No.

		Moore pensó por un momento.

		—¿Está listo, coronel?

		El coronel cerró los ojos.

		—Sí, lo estoy.

		Salieron del automóvil y cruzaron el estacionamiento, subiendo por la rampa, por debajo de los grandes toldos, hacia la entrada principal del hotel. Moore examinó con la mirada el camino, el estacionamiento, incluso a lo largo de los techos de los edificios al otro lado de la calle, pero todo parecía tranquilo. Pasaron por delante de los taxistas, apoyados en el capó de sus vehículos, fumando en silencio. Les hicieron un gesto de saludo con la cabeza a los jóvenes que estacionaban los autos y que estaban merodeando cerca de un pequeño atril y una caja montada en la pared, dentro de la cual colgaban decenas de llaves. Entraron al edificio, pasando la pared a prueba de bombas recién construida y más allá del puesto de seguridad, donde tuvieron que someterse a rayos X para revisar que no llevaran bombas o armas. Luego se desplazaron a través de las baldosas de mármol color marfil que brillaban y se extendían hasta los ornamentados mostradores de la recepción, detrás de los cuales estaban los conserjes vestidos con trajes oscuros. Un hombre barbudo que vestía un traje de algodón blanco tocaba una suave melodía en un piano de cola situado a un lado, a la izquierda. Había un par de personas en la recepción, empresarios, creyó Moore. Aparte de eso el hotel era silencioso, tranquilo y acogedor. Le hizo una seca inclinación con la cabeza a Khodai y siguieron hacia los ascensores.

		—¿Tiene hijos? —le preguntó Khodai mientras esperaban el ascensor.

		—No.

		—¿No le gustaría tenerlos?

		—Esa parece otra vida. Viajo mucho. No sería justo. ¿Por qué lo pregunta?

		—Porque todo lo que hacemos es para hacer del mundo un lugar mejor para ellos.

		—Tiene razón. Tal vez algún día.

		Khodai extendió una mano y la puso sobre el hombro de Moore.

		—No les dé todo. Esa es una decisión de la que se arrepentirá. Conviértase en padre y el mundo será un lugar diferente.

		Moore asintió con la cabeza. Le hubiera gustado poder contarle a Khodai acerca de las muchas mujeres con las que había estado en todos estos años, las relaciones que habían sido víctimas de sus carreras en la Armada y en la CIA. Las tasas de divorcio varían, pero algunos decían que para los SEAL llegaban a ser tan altas como del noventa por ciento. Después de todo, ¿cuántas mujeres se casarían con un hombre que apenas verían? El matrimonio se convirtió más en una aventura amorosa y una de las ex novias de Moore sugirió que eso era exactamente lo que harían. Ella quería casarse con un hombre mientras continuaba su relación con él, solo porque le proporcionaba el humor y la pasión física que no le proporcionaba el otro hombre, que sí le proporciona apoyo financiero y un colchón emocional. Con un marido estable y un SEAL de la Armada de amante, tendría lo mejor de ambos mundos. No, Moore no estaba dispuesto a jugar a ese juego. Y, desafortunadamente, se había acostado con demasiadas prostitutas, strippers y mujeres borrachas como para contarlas, aunque en los últimos años su vida se había convertido en una cama de hotel con una sola almohada usada. Su madre todavía le rogaba que encontrara una buena chica y sentara cabeza. Él se reía y le decía que la parte de sentar cabeza era imposible, lo que a su vez hacía imposible encontrar a la chica. Ella le había preguntado: «¿No crees que estás siendo egoísta?». Él le había dicho que sí, que entendía que ella quería nietos, pero que su trabajo exigía demasiado de él y temía que ser un padre ausente sería peor que no ser padre.

		Ella le había dicho que renunciara a su trabajo. Él le había dicho que finalmente había encontrado un lugar para sí mismo en este mundo, después de todo el dolor que le había causado a ella. No iba a renunciar ahora. Ni nunca.

		Quería compartir todos esos pensamientos con Khodai (eran espíritus afines), pero sonó la campanilla y llegó el ascensor. Entraron y el coronel parecía ponerse cada vez más pálido mientras las puertas se cerraban.

		Viajaron en silencio hasta el quinto piso, las puertas se abrieron y Moore rápidamente detectó la silueta de un hombre en el marco de la puerta del hueco de la escalera en el extremo opuesto del corredor: era un agente paquistaní de la ISI* (Dirección de Inteligencia Inter-Servicios). El teléfono celular pegado a la oreja del agente le recordó a Moore sacar su propio teléfono inteligente de su bolsillo para poder llamar a los otros y decirles que se estaban acercando a la puerta, pero se dio cuenta de que lo había dejado en el auto. Maldición.

		Llegaron a la puerta. Moore llamó y dijo:

		—Soy yo, muchachos.

		La puerta se abrió y uno de sus colegas, Regina Harris, invitó a Khodai a entrar a la habitación. Douglas Stone estaba ahí con ella.

		—Dejé mi teléfono en el auto —dijo Moore—. Vuelvo enseguida.

		Moore comenzó a caminar por el pasillo y entonces vio a un segundo agente junto a los ascensores. Buena movida, la ISI ahora controlaba todo el tráfico peatonal del quinto piso. El hombre del ascensor era un tipo bajo, de cara desaliñada, grandes ojos marrones y estaba hablando nerviosamente en su teléfono. Llevaba una camisa azul, pantalones marrones y zapatillas negras, y sus rasgos parecían más de roedor que de humano.

		Cuando el hombre vio a Moore, bajó su teléfono y se echó a andar por el pasillo hacia el hueco de la escalera, y por un segundo esto confundió a Moore. Caminó unos pasos más, luego paró en seco y se volvió hacia la habitación.

		La explosión destrozó el pasillo, lanzando un mar de llamas y una montaña de escombros que separaron a Moore del ascensor y lo tiraron al suelo sobre su trasero. Luego vino el humo que salía de la habitación en espesas nubes hacia el pasillo. Moore rodó sobre sus manos y rodillas, jadeando maldiciones mientras sus ojos ardían y el aire se espesaba con el olor de la bomba. Sus pensamientos se aceleraron, transportándolo a todas las reservas que el coronel le había expresado, como si todas esas dudas se hubieran manifestado en la explosión. Moore imaginó a Khodai y a sus colegas siendo destrozados, y esa imagen lo llevó a ponerse de pie e ir hacia el ahora vacío hueco de la escalera…

		Detrás del hijo de puta que había escapado.

		La persecución no dejó tiempo para sentirse culpable y Moore estaba agradecido por eso. Si se detenía, incluso por un segundo, para reflexionar sobre el hecho de que había convencido a Khodai de «hacer lo correcto» sólo para conseguir que el hombre fuera asesinado a causa de una falla de seguridad de su equipo, colapsaría. Y esa era, quizás, la mayor debilidad de Moore. En una ocasión había sido descrito en un Informe Post-Acción como «un hombre inmensamente apasionado que se preocupaba profundamente por sus colegas», lo que por supuesto explicaba por qué un rostro en particular de su pasado de SEAL de la Armada nunca paró de perseguirlo, y la repentina pérdida de Khodai le recordó esa noche.

		Moore irrumpió en la escalera y vio al hombre bajando por ella a toda velocidad. Apretando los dientes, Moore corrió tras él, utilizando la barandilla para saltar tres o cuatro escalones a la vez y maldiciendo el hecho de que su pistola estaba en el auto. Habían sido autorizados para usar el hotel como lugar de encuentro, pero tanto el equipo de seguridad del hotel como la policía local habían sido inflexibles con respecto a sus armas: no se permitirían en el interior del edificio. No había habido espacio para negociación en este punto, y si bien Moore y sus colegas tenían acceso a un número de armas que podían eludir la seguridad, habían optado por respetar la solicitud para no poner en riesgo una relación que ya era muy delicada. Moore tuvo que asumir que si el hombre había pasado por el puesto de control de seguridad de la ISI, entonces no estaba armado. Pero Moore también había asumido que su habitación del hotel era un lugar seguro para reunirse. Habían elegido una de las cuatro habitaciones libres en el quinto piso que daba a la calle para poder observar el ir y venir de invitados y los patrones de tráfico. Cualquier cambio brusco sería el primer indicador de que algo estaba por suceder y les gustaba llamar a esto un sistema de alerta para astutos. Si bien no habían tenido acceso a un perro detector de bombas, habían revisado cuidadosamente la habitación buscando cualquier aparato electrónico y la habían estado usando durante un par de semanas sin incidentes. El que estos matones hubieran conseguido meter explosivos lo enfurecía y era a la vez desgarrador. Khodai había pasado a través del detector de metales sin problemas, por lo que Moore tuvo que asumir que el hombre no traía nada consigo… a menos, por supuesto, que el control de seguridad en sí mismo fuera una farsa y el hombre ahí trabajara para los talibanes.

		El tipo pequeño iba a un ritmo vertiginoso, llegó al primer piso y salió corriendo por la puerta de la escalera, con Moore unos seis segundos detrás de él.

		Un par de respiros más tarde y Moore salió por la puerta, girando la cabeza a la izquierda hacia la entrada principal, luego a la derecha hacia un largo pasillo que conducía al spa, el gimnasio y un estacionamiento trasero situado en la esquina de una zona boscosa de gran tamaño.

		Mientras tanto, el resto del hotel estaba dominado por caos, con las alarmas sonando, el personal de seguridad gritando y los empleados del hotel corriendo por todas partes en tanto el humo de la explosión comenzaba a filtrarse en el sistema de aire acondicionado con el olor acre de los explosivos.

		Echando una rápida mirada sobre su hombro, el hombre corrió hacia la puerta mientras Moore giraba y corría a toda velocidad detrás de él, llamando la atención de dos mucamas, quienes los apuntaban y le gritaban al personal de seguridad. Bien.

		Moore acortó la distancia en tanto el hombre levantaba las dos manos y se estrellaba contra la puerta de atrás, abriéndola, antes de desaparecer hacia el exterior. Y tres, dos, uno, Moore golpeó la puerta con un grito ahogado y la noche fría lo envolvió mientras veía al hombre corriendo a toda velocidad hacia la misma zona de estacionamientos donde Moore había dejado su auto. Esta era la mejor salida para él, con el bosque más allá, pero también los haría pasar el automóvil de Moore y su pistola estaba guardada ahí adentro.

		La ira de Moore finalmente encontró sus músculos. Este tipo no se escaparía. Ya no se trataba de una decisión o incluso una meta sino de un hecho concreto. Moore ya preveía su captura; era simplemente cuestión de tiempo para que sucediera. Como era de esperar, su presa no tenía la resistencia física que él tenía y el hombre comenzó a desacelerar en tanto alcanzaba su umbral de lactato, pero Moore tenía un largo camino por recorrer antes de llegar al suyo… y por eso se abalanzó detrás del hombre como un lobo y se lanzó con una patada baja a la pierna izquierda del tipo, lo que lo envió gritando a estrellarse contra el pasto, justo antes de que los dos alcanzaran el asfalto.

		Había un viejo y muy conocido dicho acerca de las técnicas de combate Muay Thai: «Patada pierde contra golpe, golpe pierde contra rodilla, rodilla pierde contra codo, codo pierde contra patada».

		Bueno, este imbécil acababa de perderlo todo con la patada de Moore y ahora Moore estaba agarrando las muñecas del hombre y moviéndose para sentarse sobre él e inmovilizarlo.

		—No te muevas. ¡Estás acabado! —dijo Moore en urdu, el idioma más utilizado en la ciudad.

		El hombre levantó la cabeza, luchando para tratar de soltarse de Moore, pero luego sus ojos se entrecerraron y su boca se abrió con una expresión de… ¿qué? ¿Horror? ¿Shock?

		El sonido de un trueno retumbó en algún lugar detrás de ellos. El sonido de un trueno familiar. Terriblemente familiar…

		Casi al mismo tiempo la cabeza del hombre explotó, bañando a Moore en sangre y esto lo hizo reaccionar por instinto; fue pura memoria muscular, sin ninguna previsión, solo supervivencia lo que lo hizo alejarse del hombre y girar sobre su costado.

		Se quedó sin aliento, siguió rodando, todavía en pleno control de su cuerpo, las evoluciones del entrenamiento SEAL nunca olvidadas, el cuerpo recordando, respondiendo, reaccionando.

		El arma disparó dos veces más, las balas se clavaron en la tierra a menos de seis pulgadas del torso de Moore mientras se incorporaba sobre sus manos y rodillas y salía disparado hacia su auto, que estaba justo ahí, a solo diez metros de distancia. El arma era un rifle francotirador Dragunov de fabricación rusa. Moore estaba seguro de eso. Los había disparado, había visto cómo los disparaban y le habían disparado con ellos. El arma tenía un alcance de ochocientos metros y hasta mil trescientos si el tirador era muy hábil y sacaba buen provecho de la mira. El cartucho desmontable de diez balas podría mantener a este tipo ocupado por un rato.

		Otro disparo perforó un agujero en la puerta del lado del conductor, mientras Moore buscaba en su bolsillo, apretaba el botón en su llavero para abrir la puerta y el coche emitía un pitido. Dio la vuelta al vehículo, colocándose fuera de la línea de fuego del francotirador, y abrió la puerta del lado del acompañante.

		El parabrisas se rompió en pedazos cuando lo atravesó otra bala. Moore sacó de la guantera su Glock 30, que tenía la palabra AUSTRIA grabada en relieve en el lado de la pistola calibre 45. Se movió al otro lado de la puerta, examinó la línea de árboles y el hotel más allá, y allí estaba, inclinándose hacia adelante en el techo del centro tecnológico de dos pisos que estaba justo al lado.

		El francotirador llevaba un gorro de lana negro, pero su rostro era claramente visible. Barba oscura. Ojos muy abiertos. Nariz ancha. Y Moore asintió para sus adentros al ver el rifle de francotirador Dragunov con mira y gran cargador que el francotirador estaba levantando, equilibrándolo con un codo apoyado en la cornisa.

		Cuando Moore lo vio, el francotirador vio a Moore y le disparó tres tiros en rápida sucesión que golpearon la puerta mientras Moore se apresuraba a moverse alrededor del auto de vuelta hacia el lado del conductor.

		Pero entonces, mientras el tercer disparo terminaba de resonar, Moore se puso de pie rápidamente y, apoyando la mano que sostenía la pistola sobre su palma izquierda, disparó de vuelta, perforando con sus balas el hormigón a sólo pulgadas de donde estaba el francotirador, a unos cuarenta metros de distancia. Eso estaba más allá del posible alcance certero de su pistola, pero Moore supuso que el francotirador no estaba haciendo ninguna tarea de balística en ese momento, sino sólo esquivando las balas.

		Cuatro guardias de seguridad del hotel ya estaban corriendo hacia el área de estacionamientos y Moore les señaló y les gritó:

		—¡Está allá arriba! ¡Al suelo!

		Un hombre corrió a donde estaba Moore, mientras que los demás se lanzaron detrás de varios otros automóviles estacionados.

		—¡No te muevas! —le ordenó el guardia, y luego el francotirador le voló la cabeza.

		Otro guardia se puso a gritar en su radio.

		Cuando Moore volvió su mirada al edificio vio al francotirador en el extremo este usando una escalera de mantenimiento para bajar al estacionamiento debajo, deslizándose rápidamente, como un arácnido saliendo de su nido.

		Moore salió corriendo y el camino se fue haciendo desigual, del pasto pasó a la grava y luego de vuelta al pavimento. Un estrecho callejón entre el centro tecnológico y una hilera de pequeñas oficinas de un piso detrás del centro conducía al noroeste, hacia la calle Aga Khan, la calle principal frente al hotel. El olor a carne de cerdo dulce llenaba el callejón, ya que los extractores de la cocina del hotel filtraban en esa dirección, y el estómago de Moore gruñó a pesar de que la comida era lo último en su mente.

		Sin disminuir la velocidad, giró a la izquierda, con su Glock al frente, y allí, a menos de veinte metros, había una furgoneta Toyota HiAce con dos hombres armados asomándose por las ventanas de la parte trasera del lado del conductor y del acompañante.

		El francotirador corrió hacia la camioneta en marcha y saltó al asiento del acompañante, mientras los hombres armados en la parte trasera levantaban sus rifles en dirección a Moore, que tuvo casi dos segundos para lanzarse al suelo hacia un pequeño hueco en tanto los ladrillos por encima de él se hacían pedazos con el fuego automático de las armas. Dos veces trató de levantar la cabeza para conseguir ver el número de matrícula, pero los disparos no cesaban y para cuando se extinguieron, la furgoneta ya estaba doblando en la calle principal. Se había ido.

		Moore se apresuró a regresar a su auto, tomó su teléfono celular y, con la mano temblorosa, trató de hacer una llamada. Luego, simplemente se detuvo y se recostó en su auto a medida que más personal de seguridad lo rodeaba, con el jefe de personal exigiendo respuestas.

		Necesitaba dar aviso de la furgoneta, poner ojos en el cielo para seguir al vehículo.

		Necesitaba decirles lo que había sucedido.

		Todo el mundo estaba muerto.

		Pero lo único que podía hacer era respirar.

		Aldea de Saidpur

		Islamabad, Pakistán

		Tres horas más tarde

		Bien metida en las colinas de Margalla mirando hacia Islamabad, la aldea de Saidpur ofrecía una vista pintoresca de la ciudad y atraía un flujo constante de turistas en busca de lo que algunos guías llamaban el «alma» de Pakistán. Los guías decían que se podía encontrar en Saidpur.

		Sin embargo, si la ciudad tenía un alma, acababa de hacerse más oscura. Las columnas de humo aún flotaban en el aire desde el Hotel Marriott, atravesando el cielo lleno de estrellas, y Moore se quedó ahí, en el balcón de la casa de seguridad, maldiciendo una vez más. La explosión no solo había destruido su habitación, sino también otras dos adyacentes a la derecha y a la izquierda, y antes de que otros pudieran acercarse a la zona, el techo en esa sección del edificio se había derrumbado.

		Con el apoyo de otros tres agentes que habían sido llamados para ayudar a asegurar el área, junto con un equipo forense especial y dos especialistas en escena del crimen, Moore había sido capaz de trabajar con el personal de seguridad privada del hotel, la policía local y un equipo de cinco hombres de la ISI, mientras le entregaba un flujo constante de información errónea a los periodistas de Associated Press. Para cuando la historia apareció en medios como CNN, se decía que una bomba puesta por los talibanes había explotado en el hotel y que los terroristas se habían atribuido la responsabilidad porque estaban buscando venganza por los asesinatos cometidos por chiítas de miembros de una aliado extremista sunita del grupo conocido como Sipah-e-Sahaba. Un coronel del Ejército de Pakistán se había visto inadvertidamente atrapado en la explosión. Entre los nombres difíciles de recordar de los grupos y las vagas circunstancias, Moore estaba seguro de que la historia seguiría haciéndose cada vez más complicada. Sus colegas en la habitación no llevaban nada consigo que los identificara como estadounidenses o miembros de la CIA.

		Se alejó del balcón y hacia una voz adentro de su cabeza: «No puedo interrumpir sus vidas. Mis hijos están en la escuela secundaria. Mi esposa acaba de ser promovida. Ella trabaja ahí mismo, en el centro tecnológico de ahí al lado. Pakistán es nuestro hogar. Nunca vamos a irnos».

		Moore se agarró con fuerza de la barandilla de piedra, se inclinó, perdió el aliento y empezó a vomitar. Se quedó ahí, con la frente apoyada sobre el brazo, esperando a que pasara, tratando de botarlo todo, a pesar de que el bombardeo había, de hecho, traído todo de vuelta. Había pasado años tratando de reprimir los recuerdos, luchando contra ellos durante incontables noches en vela, luchando contra el impulso de tomar el camino más fácil y acabar con el dolor bebiendo… y durante los últimos años, había querido creer que había ganado.

		Y ahora esto. Había conocido a sus colegas agentes tan solo unas semanas antes y no había tenido más que una conexión profesional con ellos. Sí, se sentía muy mal por su muerte, pero era Khodai, el devastado coronel, el que le dolía más. Moore había aprendido mucho sobre él y sintió que la pérdida era significativa. ¿Cómo reaccionaría el sobrino de Khodai ante la muerte de su tío? El teniente había pensado que estaba ayudando a los dos hombres y, si bien debe haber sabido que Khodai se estaría poniendo en peligro al hablar con Moore, es probable que no hubiera pensado jamás que su tío pudiera ser asesinado.

		Moore había prometido proteger a Khodai y su familia. Había fracasado en todos los niveles. Cuando la policía había llegado a la casa de Khodai hacía apenas una hora, se habían encontrado a la esposa y a los hijos del hombre apuñalados, y el agente asignado para protegerlos estaba desaparecido. Los talibanes estaban tan bien conectados, tan profundamente insertos en el pulso de la ciudad, que a Moore y su gente les parecía prácticamente imposible lograr hacer su trabajo. Esto lo pensaba por su estado de depresión, por supuesto, pero los talibanes tenían observadores en todas partes y no importaba cuánto había tratado de mezclarse, dejándose crecer la barba, vistiendo el atuendo local, hablando el idioma, ellos habían adivinado quién era y lo que buscaba.

		Se limpió la boca y se puso de pie, mirando hacia la ciudad, hacia el persistente humo, hacia las luces brillando en el horizonte. Tragó saliva, reunió el coraje y susurró:

		—Lo siento.

		Unas cuantas horas más tarde, Moore, mantenía una videoconferencia con Greg O’Hara, subdirector del Servicio Nacional Clandestino (NCS*) de la CIA. O’Hara era un hombre en forma, de cincuenta y tantos años, pelo rojo grisáceo y una mirada dura de ojos azules exagerados por sus anteojos. Tenía una predilección por las corbatas doradas y debe haber tenido un centenar de ellas. Moore le dio un resumen de lo que había sucedido y decidieron que hablarían de nuevo en la mañana, una vez que los demás equipos hubieran completado sus investigaciones y registrado los resultados. El jefe inmediato de Moore, el jefe de la División de Actividades Especiales, también iba a participar en la llamada.

		Uno de los contactos locales de Moore, Israr Rana, un agente que él mismo había reclutado después de haber pasado los últimos dos años en Afganistán y Pakistán, llegó a la casa de seguridad. Rana era un estudiante universitario de veintitantos años, con un agudo ingenio, características físicas similares a las de un ave y una pasión por el cricket. Su sentido del humor y encanto juvenil le permitían obtener cantidades notables de inteligencia para la Agencia. Eso, unido a sus ancestros (su familia se había hecho bastante conocida en el siglo pasado por ser grandes soldados y astutos hombres de negocios), hacía de él un agente casi perfecto.

		Moore se dejó caer en una silla, con Rana de pie junto al sofá.

		—Gracias por venir.

		—No hay problema, Money*.

		Ese era el apodo que Rana tenía para Moore, y tenía sentido. A Rana se le pagaba generosamente por sus servicios.

		—Necesito saber dónde está la fuga. ¿Lo echamos a perder desde el primer momento? ¿Fue el Ejército, los talibanes o ambos?

		Rana sacudió la cabeza e hizo una mueca.

		—Voy a hacer todo lo posible para averiguar algo. Pero por ahora, déjame hacerte un trago. Algo para ayudarte a dormir.

		Moore le hizo caso omiso.

		—Nada me ayudará a dormir.

		Rana asintió con la cabeza.

		—Voy a hacer algunas llamadas. ¿Puedo usar la computadora?

		—Ahí está.

		Moore se fue al dormitorio y en el transcurso de una hora se dio cuenta de que estaba equivocado. Se sumió en un sueño profundo, agotado, flotando sin descanso sobre olas negras, hasta que el latido de su corazón, como el golpeteo de los rotores de un helicóptero, lo envió de un salto a sentarse en posición vertical bañado en un sudor frío. Echó un vistazo alrededor de la habitación, suspiró y se desplomó de nuevo sobre la almohada.

		Media hora más tarde estaba en su auto, conduciendo de regreso a la escena. Miró la edificación en ruinas, luego el centro tecnológico junto a ella. Encontró un guardia de seguridad del centro tecnológico y, junto con dos policías locales, logró entrar al edificio. Subieron a la azotea, donde Moore ya había estado antes y donde habían recogido los casquillos de las balas del francotirador para buscar huellas en ellos.

		Había sido una revelación, una suerte de epifanía, que le había llegado mientras su mente iba y venía entre el consciente y el inconsciente, porque el problema de cómo sus adversarios habían conseguido meter los explosivos en la habitación había continuado ardiendo en su cabeza hasta que se presentó una solución de muy baja tecnología. Todo lo que tenía que hacer era encontrar alguna prueba de ello.

		Caminó por el borde de la azotea, dejando que la luz de su linterna alumbrara lentamente el hormigón y el acero cubierto de polvo… hasta que la encontró.

		La División de Actividades Especiales (SAD*), que opera dentro del Servicio Nacional Clandestino, estaba integrada por oficiales de operaciones paramilitares reclutados en las fuerzas armadas que llevaban a cabo operaciones encubiertas de negabilidad plausible en suelo extranjero. La división estaba compuesta de ramas terrestre, marítima y aérea. Moore había sido originalmente reclutado para la rama marítima, al igual que la mayoría de los SEAL de la Armada, pero había sido trasladado a la rama terrestre y había trabajado varios años en Irak y Afganistán, donde había llevado a cabo excelentes operaciones de inteligencia que involucraban el uso de aviones no tripulados Predator para dejar caer misiles Hellfire sobre numerosos objetivos talibanes. Moore no había puesto resistencia a ser trasladado a la rama terrestre y sabía que si lo necesitaban para una operación marítima en particular, lo enviarían de todos modos. Las líneas operativas habían sido trazadas por el personal administrativo, no por los agentes de campo.

		La SAD estaba compuesta por menos de doscientos agentes, pilotos y otros especialistas desplegados en equipos de seis personas o menos, muchas veces con un solo agente de la SAD realizando operaciones encubiertas con la ayuda de un controlador u oficial de caso, que a menudo se mantenía fuera de peligro. Los agentes de la SAD estaban muy bien entrenados en sabotaje, contraterrorismo, rescate de rehenes, evaluación de daño de bombas, secuestro y recuperación de personal y material.

		La SAD debía su existencia a la Oficina de Servicios Estratégicos (OSS*), una agencia que había sido organizada durante la Segunda Guerra Mundial por el Estado Mayor Conjunto de los Estados Unidos y tenía acceso directo al presidente Franklin D. Roosevelt. En su mayor parte, la OSS funcionaba independientemente del control militar, algo que levantó cejas y provocó un profundo escepticismo en su momento. Se dice que MacArthur fue muy reacio a que cualquier miembro de la OSS trabajara dentro de su campo de operaciones. En consecuencia, cuando la OSS fue disuelta después de la guerra, fue creada la CIA bajo la Ley de Seguridad Nacional de 1947. Las misiones que no podían ser asociadas con los Estados Unidos iban al grupo paramilitar de la CIA, la División de Actividades Especiales, un descendiente directo de la OSS.

		El jefe de la SAD, David Slater, un hombre negro de mandíbula de acero y ex Force Recon* con veinte años en el ejército, se incorporó a la video conferencia de la mañana con el subdirector O’Hara. Los dos hombres miraban a Moore desde su tableta electrónica mientras se sentaba en la cocina de la casa de seguridad en la aldea de Saidpur.

		—Siento que no hayamos podido conectarnos ayer. Estaba en el aire en ruta al territorio continental de los Estados Unidos —dijo Slater.

		—Está bien, señor. Gracias por estar con nosotros.

		O
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